
f.!ombres 
• 

r10 para 
qu~ la Universidad prepara van con un 
el cumplimiento de -importantes funciones 

avar ·extraordina­
en la sociedad 

Ofrecemos la segunda parte 
de la exposición que el Ministro 
de Educación, licenciado Mala­
vassi Vargas, hiz·o en el semi­
nario universitario, para exami­
nar el tema "Democratización 
de la Enseñanza". 

"Si hemos de juzgar a pri­
mer golpe de. vista, ¿no es u­
na· ·condición agradable y có­
moda en semejante gobierno el 
no poder ser uno obligado a de- . 
semp.eñar un cargo público, 
aunque tenga méritos para e­
llo.; el no estar sometido a nin­
guni;¡ autoridad, si no se quie­
re; el no ir a la guerra cuando 
otros van; el vivir en guerra. 
si hay. gusto en ello, mientras 
los demás viven en paz; y eL 
de ser juez o magistrado si se 
le pone en la cabeza, por más 
que la ley prohiba el ejerci­
cio de tales funciones?" ... 

" .. . ¿No tiene también algo 
de admisible la dulzura con 
que en estos gobiernos se trata 
a algunos penados? ¿No has vis­
to hombres condenados a muer­
t e o al destierro permanecer y 
p asearse en .público, con una 
desenvoltura y un conti,pente. de 
héroes, como si nadie fijase la 
aten ción ni debiera apercibirse 
de ello?" 

"Cc·n qué grandeza de alma 
se pisoten todal! estas máxi­
mas (que a no es>tar dotado de 
una naturaleza extraordinaria, 
ninguno podía hacerE>e virtuoso 
si desde la infancia no se le 
h abían inspirado las ideas de 
lo bello y ~ lo bueno y si des­
pués no hacía sobre estas ideas 
un estudio .serio), sin tomarse el 
trabajo de examinar cuál ha 
sido la educación de los que 
se ingieren en el manejo de los 
negocios públicos. Qué empe­
ñó, por el contrario, en acoger­
les y en honrarlos, con ta.¡ que 
se di¡ran muy celosos por los 
intereses del pueblo. . . Es cO·· 
mo ves (el democrático) un 
gobierno muy cómodo, donde 
nadie manda; en el que reina 
una mezcla encantadora y una 
igualdad perfecta, lo mismo eo­
.fre las cosas desiguales, que en­
tre las iguales : . " 

No cito a Aristóteles por no 
alargar más esta illtervención. 
sóio recordar dos asepctos de su 
examen de la democracia: el pe: 
ligro de los demagogos y de las 
votaciones (mayoritarias) aun 
contra la ley y que las formas 
pop u lares ( demo•cráticas) son 
las más lánguidas y blandas. 

Así, pues, al ex aminar se la .' 
"democratización de la enseñan-· 
za uni-versitária", pesa lo dicho 
en otras épocas, -que cabalga so­
br.e el término mismo que se 
usa. Y algunos de los puntos 
claves del ejercicio político en 
una democracia, el sufragio u­
niversal, mereció de un sena­
dor francés el siguiente comen­
tario (Lamarzelle): "Nuestra de­
mocracia política ac<t.ual resul­
ta por completo de la organiza­
ción (o más bien de la desor­
ganización) del sufragio uni­
versal, es decir, de la igualdad 
absoluta d.el sufragio de cada 
elector. El voto del último de 
los imbéciles y de los ignoran­
tes pesa tanto en la balanza de 
nuestros destinos corno el de un 
Víctor Hugo. o de un Pasteur ... _ 
y ¿qué es el número entre~ado 
a sí mismo más que el núme­
ro entregado a los que rriejor 
saben explotar las pasiones cie­
gas de una multitud ignoran­
te?" 

No resisto la tentación de ci­
tar a Ortega cuando exclama: 
'La bondad de una cosa arre­
bata a los hombres, y puestos 
a su servicio olvidan fácilmen­
te que hay otras muchas cosas 
buenas con quienes es forzoso 
compaginar aquélla so pena de 
convertirla en una cosa i:yési­
ma y funesta. LA DEMOCRA­
CIA, COMO DEMOCRACIA., 
ES DECIR, ESTRICTA Y EX­
CLUSIVAMENTE COMO NOR­
MA DEL DERECHO POLITI­
CO, PARECE UNA COSA OP­
TIMA. PERO LA DEMOCRA­
CIA EXASPERADA Y FUERA 
DE SI, LA DEMOCRACIA EN 
RELIGION O EN ARTE, LA 
DEMOCRACIA EN EL PENSA­
MIENTO Y EN EL GESTO, LA 
DEMOCRACIA EN EL CORA­
ZON Y EN LA COSTUMBRE 
ES EL MAS PELIGROSO MOR­
BO QUE PUEDE PADECfER 
UNA SOCIEDAD." 

"En tales ocasiones suelo re­
cordar el cuento de aquel mo­
naguillo que no sabfa su pa-
11el y a cuanto decía el ofi­
ciante, según la liturgia, res­
pondía: "bendito y alabado sea 

el Santísimo Sacramento". Has­
ta que harto de la insistencia 
el sacerdote se volvió y le di­
jo: "Hijo mío, eso es muy bue­
no; PERO NO VIBNE AL CA­
SO". 

"No es lícito ser ante. todo 
demócrata, porque el plano a 
que la idea democr,ática se re­
fiere, no es un primer plano, 
no es un "ante todo". La po­

. lítiea es un orden instrumental 
y adjetivo de la· vida, una . de 
las muchas cosas que necesita­
mos aprender y perfeccionar 
para que nuestra vida personal 
sufra menos fracasos y logre 
más fácil expansión. Podrá la 
política, en algún momento a­
gudo, significar la brecha dón­
de debemos movilizar nuestras 
mejores energías a fin de con­
quistar o asegurar un vital au­
mento; pero nunca puede ser 
normal esa situación" . . " si no 
mira el hombre su obra de de­
mocracia tan sólo como el pri­
mer esfuerzo de la justicia, a­
quel en que abrimos un ancho 
margen de equidad, dentro del 
cual cr•ear una nueva estructura 
social justa,' -que sea justa, 
p ero que sea estructura- los 
temperamentos de delicada mo­
ralidad maldecirán la democra­
cia y volver.án sus corazones al 
pretérito, organizado, es cier­
to, por la superstición; mas, al 
fin y al cabo, organizado. Vivir 
es esencialmente, y antes que 
toda otra cosa, estructura: una 
pésima estructura es mejor que 
ninguna". 

''Y si antes decía que no es 
licito ser "ante todo"" demó­
crata, añado ahora que tam­
poco es lícito ser "sólo" demó­
crata. El amigo de la justicia 
no. puede detenerse en la ni­
velación de privilegios, en ase­
gurar igualdad de derechos pa­
ra lo que en todos los hombres 
hay de igualda:d. Siente la mis­
ma urgencia por legislar; por 
legitimar lo que hay de desi­
gualdad entre los hombres. 

"Aquí tenemos el criterio pa­
ra discernir dónde el sentimien­
to democrático degenera en ple­
beyisrrio. Quien se irrita al ver -
tratados desigualmente a los i­
guales, pero no· se inmuta al 
ver tratados igualmente - a los 
desiguales no es demócrata, es 
plebeyo". 

"La época en que la demo­
cracia era un sentimiento sa­
ludable y de impulso ascenden­
te pasó. Lo que hoy se llama 

democracia es tina degeneración 
de los corazones". 

III No debe olvidarse que los 
hombres que la Universidad 
prepara van con un aval ex­
traordinario para el cumpli­
miento de importantes funcio­
nes en la sociedad y ·que la 
existencia misma de la Uní· 
'Ver:<idad se justifica .por l-01s 
buenos frutos: excelentes gra­
duados, hombres bien apercibí· 
dos para la vida, preclaros ciu­
dadanos, hechos a todos los 
esfUerzos, capaces de pensar por 
sí mismos, que no confundan un 
título profesional con una "pa­
t·ente de corso" que sólo sir­
ve para "vivir bien" él y explo· 
tar inmisericordemente a sus 
"clientes", obligados por la ne­
cesidad y por la ley a recurrir 
a los servicios profesionales. 

En tal tesituara y . después de 
otodas las citas hechas, ,pongo 
punto final a mi intervención 
con las palabras del ex Rector 
Rodrigo Facio, quien afirmó a 
este respecto lo que voy a le~r 
Participo de1 punto de vista del 

-otróra Rector de la Universidad, 
por lo que lo dejo presentado 
en esta primera intervención, 
también, como mi punto de vis­
ta en lo que hace a la demo­
cratización de la ense-ñanz¡i. su­
perior: 

"En lo académico esto quie­
re decir que habrá que exigir 
cada, vez más del profesor y 
del estudiante: elevar los nive­
les de la ensefianza; hacer· más 
rigurosos los requisitos para la 
admisión, las promociones y la 
graduación, ofreciendo al tiem­
po todos los medios y facilida­
des para que el educando pue­
da cumplir esos Dequisitos a 
cabalidad; recordar que la edu­
cación superior es ALGO CUA­
LITATIVO y que sería un error 
el creer por ejempl-0 que el 
signo del éxito de la Universidad 
pueda -estar en el volumen de 
su población o en el número de 
sus graduados, y que la institu­
ción cumple con su cometido 
nacional buscando inexistentes 
fórmulas mágicas o caminos fá­
ciles para hac!r- mJl i es ver­
daderamente cultos. Claro es 
que para una democracia el i­
deal consiste en producir el ma­
yor número posible de hom­
bres cultos, pero siempre que 
no se sacrifique la calidad y la 
categoría del p·roducto, es de· 
cir, siempre que en realidad se 
trate de hombres cultos." 

" A este último respecto cuen­
ta don Antonio Caso en una de 
sus. obras, que una · vez Faraón, 
gran protector da los sabios del 
Museo de Alejandría, departien­
do con algunos de los' más ilus­
tres geómetras sobre asuntos de 
su materia, después de _ haber 
recibido explicación detallada y 
minuciosa sobre la demostración 
de un teorema e lmpaciente 'por 
llegar cuanto antes a la solu­
ción apetecida sin. tener que 
valerse del largo proceso de ra­
zonamiento, preguntó a sus in­
terlocutores si en las matemáti­
cas no existía una vía más fá­
cil y expedida para ser seguida 
por los RFyes. A lo que uno de 
los geómetras repuso: "Majestad, 
en las matemáticas. los reyes 
tienen que seguir 1a marcha de 
todo el mundo; no hay ruta re­
gia para los monarcas en la 
ciencia demostrada". "La anéc­
dota, comenta Caso, viene de 
perlas hoy, pero no tratándose 
de reyes, porque la majestad 
que ha sustituido en nuestro 
tiempo a los monarcas es el 
pueblo o, como suele decirse 
con tanta frecuencia, las masas. 
Pues bien, no hay ruta regia 
para reyes ni -para masas. La 
ciencia no puede ser demostra­
da sino por el orden de las 
fundamenhiciones que estudia la 
lógica. Y Faraón, como el ipue­
blo y las masas faraónicas, tie­
nen que seguir el ordenamiento 
riguroso de las fundamentacio­
nes geométricas o no sabrán 
nunca geometría". 

"Así definido el sentido cua­
litativo del problema de la edu­
cación superior, el término DE­
MOCRATIZACION que tan jus­
tificadamente se usa en relación 
con lo educativo ccimo un de­
sideratum del mundo moderno, 
no puede querer decir otra co­
sa sino QUE DEBE DARSE 
IGUALDAD DE OPORTUNI­
DADES PARA QUE TODOS 
PUEDAN ESTUDIAR GEOME­
TRIA; pero . de nnigu¡na mane­
ra que pueda garantizarse qu.e 
todos lleguen a d.-0minll¡l"la, y 
mucho menos que para darnos 
la ilusión de que podemos ga:: 
rantizarlo, deba bajarse el ni­
vel de los estudios o reducir las 
metas auténticas que a ellos co­
rresponden. Que a nadie · se pri-

ve de lit oportunidlld y d_e los 
medios para emprender, prose­
guir y rematar sus éStudios su­
perio,res; es.a , es la . responsabi­
lidad social frente a la educa­
ción universitaria . Pero el triun­
far en ellos es . ya cuestión de la 
responsabilidad indíyidual, es 
ya cuestión del talento, voca­
ción y esfuerzo de cada quien". 

- "La Universidad de Costa Ri­
_ ca -puede afirmarse así- vie­
ne realizando un esfuerzo sos­
tenido por abrir a todos la o­
portunidad, por darles a todos 
los medios. Exención del pago 
d e matrícula para quienes ca­
recen de recursos, servicios de 
orientación personal. . . Y todo 
eso tendrá que ampliarse y ro­
bustecerse en el futuro. . . Pre­
tendem os así llevar a la prácti­
ca el concepto auténticamente 
democr ático de qu e el hombre 
ruede aspirar a todas las con­
quitas que su inteligencia le per­
mita. Ahora bien, el resto co­
rre por cuenta de la inteligen­
cia de cada cual. Y nihguna fe­
mentida co·ncesión sería válido 
h:!.cer en los estudios para sus­
tituirla". 

"Es ciaro que la democrati­
zación de la educación, en lo que 
hace a la Universidad, puede 
también y debe t raducirse en 
muchas otras formas . . . " 

"PERO EN LO QUE SE RE­
FIERE A LOS ESTUDIOS SU­
PERIORES -y con esto term~ 
no la cita y esta primera i~ 
tervención- EL MAXIMO RI­
GOR DEBE SER LA NORMA 
INALTERABLE. E INTENTAR 
DECONOCERLO SERIA SO· 
LO CONFUNDIR EL GENUINO 
CONCEPTO DEMOCRATICO 
DE LA IGUALDAD DE OPOR­
TUNIDADES, CON EL FALSO 
CONCEPTO DEMAGOGICO DE 
QUE REBAJANDO EL NIVEL 
ACADEMICO Y REDUCIENDO 
LAS EXIGENCIAS NATURA­
LES DE TODO ESTUDIO SE­
RIO, LA UNIVERSIDAD SE­
RIA MAS DEMOCRATICA Y 
MAS NACIONAL." 

Sábado 16 de marzo, Ciudad 
Universitaria. 

GUILLERMO MALAVASSI 
Ministro de Educación 


